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			Sobre el libro

			La mejor guía para que tus hijos crezcan felices y alcancen el éxito en sus vidas

			Tienes en tus manos una guía para ayudar a los niños a que consigan el éxito y la felicidad en sus vidas gracias a una nueva metodología de enseñanza basada en el control de uno mismo, el enfoque en el logro de objetivos, el reconocimiento de la emoción y la práctica habitual de algunos juegos. El equilibro que proporciona conocerse a uno mismo, saber autocontrolarse, centrarse en los talentos naturales y descubrir lo que a uno le apasiona, para vivir cada instante con emoción y entusiasmo, es lo que en opinión de los autores distingue a los niños felices.

			Los niños conseguirán ser felices si:

			– Reconocen sus necesidades.

			– Son optimistas en sus retos.

			– Saben cuándo deben decir “sí” y cuándo decir “no”.

			– Planifican sus metas.

			– Se conocen lo mejor posible.

			– Tienen el control de sí mismos y de sus emociones.

			– Saben negociar y ser flexibles en favor de sus grandes objetivos.

			– Trabajan en equipo buscando aliados.

			– Tratan de entender a los que les rodean y aprenden de ellos.

			– Ordenan, priorizan y se focalizan en lo importante.

			– Concretan los deseos que son claves para su felicidad.

			– Consiguen el éxito con esfuerzo, constancia y determinación.
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			Prólogo

			Desde hace tres años, Laura es la profesora de chino de Juan Pablo, Elisa y Cristina.

			 

			Los tres alumnos son adultos, trabajan y tienen vidas cargadas de muchas responsabilidades, a lo que suman su implicación individual a distintos proyectos.

			El grupo se ha mantenido unido a pesar de las épocas de guardias de 24 horas de Elisa, de la maternidad de Cristina y de los proyectos educativos de Juan Pablo. Y la razón ha sido la determinación del grupo de conseguir juntos un objetivo deseado: Aprobar el examen HSK 1. Objetivo cumplido por todos satisfactoriamente y con sobresaliente el 19 de marzo de 2016.

			Laura ha sido en todo este tiempo la maestra de ceremonias, la que ha comprendido los ritmos, las ocupaciones de cada uno de los alumnos y la que ha vinculado al equipo con un logro común. Ella ha animado al grupo de manera continua, dando confianza, evitando que se tirara la toalla, combinando jornadas de avance con jornadas de repaso. En definitiva, guiando hacia el éxito.

			La unión del grupo para alcanzar dicho objetivo, el paralelismo en ciertos aspectos de las vidas de cada uno, ciertas pasiones comunes como la escritura, la música, el arte y sobre todo la infancia y adolescencia, y la educación como plataforma para motivar al logro de objetivos, son el origen de un reto que ha surgido justo antes de examen: Dar alas a padres y educadores para lograr que niños y adolescentes lleguen al éxito.

			¿Y qué es el éxito? El éxito es la felicidad. Pero existe una felicidad básica, suficiente en los bebés y en los niños; no obstante, según maduramos, esta felicidad va requiriendo de más ingredientes. Solo cuando conseguimos la autorrealización personal es cuando podemos sentir el éxito en nuestras vidas.

			Ánimo, porque el éxito está al alcance de cualquiera. Ojalá este libro sea la semilla para que muchas personas se sientan optimistas, determinen sus metas y visualicen los pasos a seguir con autogestión y autocontrol, crean en sí mismas y en los que las rodean, crean que el mundo siempre puede girar a su favor, y que no hay nada fijado, solo sueños por cumplir. Pidámoslos al genio de la lámpara, esforcémonos, tengamos la voluntad de trabajar en ello y lo lograremos.

		

	
		
			

			1

			El lenguaje corporal y la rueda de la vida

			1.1. Las necesidades (pirámide de Maslow)

			La autorrealización personal es algo que todos los padres y profesores buscamos para nuestros hijos o alumnos, sin embargo, la mayoría de nosotros no llegamos a entender cuáles son los pasos necesarios para que los niños y adolescentes lleguen a conseguirla.

			Se trata de llegar a la cumbre de los propósitos que ellos tienen, es decir, a la cima de la montaña, de tal forma que sientan quiénes pueden llegar a ser. En pocas palabras, se trata de desarrollar al máximo sus habilidades o talentos, para que obtengan aquello que siempre han deseado.

			Si uno tiene voluntad puede generar una lista de propósitos, pero para cumplirlos deberá ser consciente de las necesidades implícitas y poner esfuerzo y organización en satisfacerlas.

			Esto se entiende mejor estudiando los niveles de realización personal a través de la pirámide de Maslow.
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			La pirámide de Maslow desarrolla una jerarquía de necesidades y deseos representados en cinco niveles:

			–	El primer nivel trata de las necesidades fisiológicas, es decir, aquellas de las que un niño no podría prescindir, como, por ejemplo, comer, dormir, etc.

			–	El segundo nivel representa la seguridad, es decir, aquello que el niño tiene y que le permite encajar en la sociedad, como la familia, los amigos, la seguridad física, etc.

			–	El tercer nivel nos habla de la afiliación, que se traduciría en las necesidades sociales como el amor, la amistad o la familia. En resumen, el contacto del niño con otras personas.

			–	El cuarto nivel es el reconocimiento. Es la necesidad del niño de ser respetado y de ser alguien importante.

			–	Por último, el quinto nivel nos habla de la autorrealización a través del desarrollo espiritual, la búsqueda de la misión en su vida.

			No se trata de que el niño tenga cubiertas todas las necesidades, aunque es posible y es estupendo, sino de que cubra las más necesarias, sin conformarse con cubrir únicamente sus necesidades más primarias, las fisiológicas.

			Es por ello que deberíamos fomentar la reflexión en los niños, de manera que se planteen si lo que tienen es lo que quieren o, por el contrario, quieren avanzar para lograr aquello que siempre han deseado.

			Para poder avanzar, debemos dedicar más tiempo a su desarrollo personal. Hay que conocer cuáles son sus prioridades y saber reconocer qué es lo que les falta con el fin de asentar en sus vidas bases sólidas que les permitan llegar a la cima de la montaña, a la cumbre del éxito.

			Maslow consideró a personajes históricos como Abraham Lincoln, Mahatma Gandhi o Albert Einstein, entre otros, como autorrealizados, ya que estimaba que todos ellos eran personas con buena apreciación de sí mismas, inventivas, originales y con tendencia a vivir con más intensidad las experiencias de la vida que el resto de la humanidad. Es por ello que todos eran exitosos y brillantes.

			En resumen: 

			Debemos hacer que el niño siga el impulso que lo guía hasta alcanzar la meta u objetivo deseado.

			1.2. La rueda de la vida

			Tras tener claras cuáles son las necesidades del niño a través de la pirámide de Maslow, se puede pasar al siguiente punto haciendo una sola pregunta al niño: «¿Qué es para ti la felicidad?»

			Muchas veces nos preguntamos por qué los niños o adolescentes adoptan determinados comportamientos inadecuados y si se trata solo de una llamada de atención o implican algo más. ¿Por qué se comportan así? ¿Son tan felices como deberían? Y si no es así, ¿qué necesitan para alcanzar la felicidad? 

			Nosotros, como profesores o padres, no podemos pensar por ellos. Debemos permitir que sea el niño o el adolescente el que encuentre aquellas cosas que no le hacen lo suficientemente feliz para poder mejorarlas.

			A través de la rueda de la vida podrán valorar su grado de felicidad en los distintos aspectos de su vida.

			Para poder entenderlo mejor, he pedido a dos niños —DTP, de seis años, y ATP, de tres años— que dibujen un círculo y lo dividan en diez quesitos. A continuación, les he formulado la siguiente pregunta: ¿Qué es para ti la felicidad? Ahora deben escribir en cada quesito aquellas cosas que les hagan felices y deben puntuarlas de 1 a 10, donde 10 es lo más importante y 1 lo menos importante.

			Las respuestas de cada uno de los niños son bastante elocuentes:

			DTP puntuó con 10 puntos la familia, seguida de las vacaciones, viajar, su cumple, el deporte, la música, jugar, el buen comportamiento, la victoria (cuando pelea con otro niño) y, finalmente, tener fuerza (para defenderse), que con un uno.

			La siguiente pregunta para DTP fue: «¿Cómo crees que podrías mejorar en el buen comportamiento?» Respondió: «Haciendo más caso cuando estoy en clase.» 

			«¿En la victoria?» Respondió: «Adelantándome para ser el primero.»

			«¿Y en la fuerza?» Respondió: «Haciendo deporte.»

			En el caso de ATP, puntuó con 10 puntos que mamá me quiera, seguido de estar con la familia, que papá y mamá jueguen conmigo, estar con mis hermanos, ir a la playa, dar mimitos a mamá y papá, hacer una fiesta y dar besitos a mi hermanito. Por último, que mamá y papá me hagan mimitos la puntuó con un uno.

			La siguiente pregunta para ATP fue: «¿Qué crees que deberías hacer para que mamá y papá te hagan mimitos?» Respondió: «Portarme bien»

			Se le interrogó aún más: Ya te dan mimitos; sin embargo, tú necesitas más. ¿Por qué?» Respondió: «Porque soy muy cariñoso.»

			Por último se le comentó: «¿Qué tendrías que hacer para organizar una fiesta?» Su respuesta fue: «Invitar a mis amigos y que mamá me ayude.»

			1.3. El equilibrio

			Muy habitualmente encontramos defensores de lo racional tan acérrimos como aquellos que se entregan en cuerpo y alma a lo emocional. Observamos de esta manera personas que toman sus decisiones únicamente basadas en motivos objetivos dejando de lado sus querencias o pasiones y volviéndose personas llenas de estrés que no disfrutan su día a día; y encontramos también personas que rigen sus decisiones por la pasión del momento y que, en muchos casos, viven muy intensamente ciertos momentos y el resto del tiempo viven con la sensación de que no controlan su vida. 

			Es por ello muy importante que el niño, durante su crecimiento, integre en su vida un equilibrio entre lo emocional y lo racional, comprenda y elija por qué hace unas cosas u otras. Deben ser las dos caras de una misma moneda. Cuando nos enfrentamos a una decisión, la emoción debe ser una razón más (no la única) para escoger un camino u otro. Y viceversa: es importante ser consciente, cuando estamos disfrutando o sufriendo algo, de cuáles son las circunstancias que favorecen (no determinan) dicho estado de ánimo.

			Y decimos no determinan porque es importante que en este crecimiento el niño aprenda que su estado emocional es un mecanismo interior que se puede controlar, fortalecer y entrenar y que los factores externos son condicionantes pero nunca determinantes.

			En palabras del psiquiatra judío Viktor Frankl: «Los que estuvimos en campos de concentración recordamos a los hombres que iban de barracón en barracón consolando a los demás, dándoles el último trozo de pan que les quedaba. Puede que fueran pocos en número, pero ofrecían pruebas suficientes de que al hombre se le puede arrebatar todo salvo una cosa: la última de las libertades humanas —la elección de la actitud personal ante un conjunto de circunstancias— para decidir su propio camino.»

			Evitemos, pues, el enfrentamiento entre lo emocional y lo racional. Se trata de aprender a elegir aquello que te emociona sin dejar de lado las razones objetivas que apoyan esa decisión.

			Podemos ayudar a los niños en este proceso de dos maneras (siendo lo ideal hacer uso de ambas):

			1.	Directamente:

			a)	Favoreciendo que tome decisiones por sí mismo en las cosas que le importan y ayudándole en esta toma de decisiones haciéndolo consciente (por ejemplo, elaborando una lista) de cuáles son sus deseos en ese momento y de las circunstancias y límites que plantea la situación.

			b)	Después de haber pasado un gran rato de disfrute, escribir lo que ha ocurrido y qué factores ambientales han favorecido dicha alegría.

			La forma en la que se haga esto (recopilación de fotos, juegos, elaboración de un mural) queda abierta, pero habrá que presentar la actividad como algo interesante para que el niño lo reciba como algo atractivo y, por lo tanto, importante.

			2.	Indirectamente:

			Mediante la verbalización por parte de los padres o educadores de sus propias reflexiones en torno a las situaciones que se le presentan, lo que ayudará al niño a comprender y repetir esas rutinas de pensamiento.

			Conforme los niños van creciendo deberán también ser conscientes de las consecuencias que tienen sus decisiones y, por otro lado, descubrir y aceptar el hecho de que toda decisión conlleva una renuncia. Renunciar, muchas veces, nos da pavor pero debe ser tomado como una consecuencia natural de nuestros actos.

			Claves que pueden ayudar en el proceso de «Renuncia»:

			•	Elige lo que más te agrada. ¿Tiene más peso lo agradable o pesa más el dolor de la renuncia?

			•	¿Puedes dejar aparcado lo que dejas atrás? Quizá no es una renuncia, es solo una situación de espera.

			•	¿Existe la posibilidad de alcanzar un punto medio en el que se puedan llevar a cabo ambas opciones sin desvirtuar ninguna de las dos?

			En resumen:

			Volvamos a unir lo racional y lo emocional y no los convirtamos en enemigos, nunca lo han sido.

			1.4. El abrazo y otras muestras de cariño

			Con frecuencia nos olvidamos de lo que sentimos cuando nos abrazan: Una paz que paraliza el mundo y nos hace sentirnos personas, vulnerables y cálidas.

			La ternura es una de las cualidades que los niños más aprecian en las personas que los rodean, sean progenitores o educadores. La ternura es la llave maestra para calmar a un niño con llanto, para que olvide por unos instantes su dolor, para que se reencuentre con su situación y la afronte, para que madure y se haga fuerte. Si preguntamos a un niño qué le hace feliz, aludirá, seguro, a su necesidad de sentirse querido, expresándolo de una forma u otra. 

			Cuando abrazamos, el cuerpo genera endorfinas, que hacen que nos sintamos mejor. Nos alineamos con esa persona de la que recibimos el abrazo y que nos cubre como un abrigo, reconfortando el cuerpo herido o frío, tan dócil y pequeño. El abrazo es ancestral, es primitivo, responde a la propia naturaleza animal y mamífera, por ello es tan efectivo, porque acude a calmar una necesidad tan primaria como es la seguridad.

			Hoy en día queremos desligarnos de las muestras corporales de afecto. Evitamos en público abrazos, besos, caricias, etc. Y los dejamos solo para la intimidad o para la pareja. Hay tanto miedo, quizá fundado en denuncias escolares, que olvidamos mostrar un cariño básico en los colegios, sentimos que la profesionalidad no responde a la dulzura y a los gestos que dejen entrever sensibilidad y empatía tanto con la alegría, como con el dolor de un niño o adolescente.

			Lo mismo con los hijos. Pensamos que un padre que abraza o achucha a su hijo no es suficientemente firme, y que además los niños necesitan su espacio y no debemos invadirlo. Sin embargo, son solo excusas egoístas para no sufrir por los otros, para inmunizarnos del dolor ajeno, para no cargar con más problemas que los nuestros, creando una pantalla de indolencia que nos separe del sentir íntimo de los demás. Lo mismo con el abrazo de felicidad; parece que hay que limitar los gestos de aprecio para no exceder la complacencia. Cuando hasta las personas más seguras de sí mismas necesitan explícitamente de felicitación y reconocimiento.

			Es la naturaleza más básica la que ha permitido a la especie humana subsistir y evolucionar. Ningún primitivo dormía en otra caverna lejos de su hijo, allí donde no pudiera oírlo, ni delegaba en nadie su protección por la noche. Es más, todos dormían juntos, porque el más fuerte protegía a los demás de posibles peligros. Se abrazaban porque era una necesidad elemental que tenían. Cuando un bebé llora por la noche, basta con cogerlo en brazos para que el llanto amaine. Si no puede dormir, ¿hemos probado a dormir a su lado toda la noche? No en una cuna, sino a su lado, rodeándolo con nuestro brazo. Él nos olerá, nos oirá respirar, nos sentirá y conciliará un sueño tranquilo, confiado, seguro, querido. Es cierto que hay quien no duerme con su bebé porque piensa que podría aplastarlo. Es posible en parte, porque no todos tenemos el sueño igual de ligero. Sin embargo, no perdamos lo oportunidad de tener cerca el bebé todo el día, tan cerca como para que lo oigamos gemir o llorar y podamos acudir tan pronto nos reclame y atenderlo. Es la base para atender sus necesidades según crezca.

			Del mismo modo, seamos receptivos a ese llanto abierto o encubierto de niños y adolescentes, tengamos los ojos abiertos para sentir si sufren o si, por el contrario, necesitan compartir sus logros con nosotros.

			Sintamos cuándo necesitan sentirse queridos y seamos partícipes de su emoción.

			No tengamos nunca miedo de abrazar, de sentir, de ofrecer nuestra ternura y cariño, porque son la base para que los niños y adolescentes desarrollen grandes personalidades y crezcan fuertes y seguros de sí mismos.

			1.5. El hogar. La familia

			El hogar es el lugar donde somos nosotros mismos. Es el sitio del que venimos y al que todos queremos ir.

			La diferencia entre casa y hogar existe en muchos idiomas. House y home en inglés. Ji¯a y Fánzi en chino. Tanto casa, como house como ji¯a son espacios para vivir, mientras que hogar, home o fánzi indican el lugar en el que habitan personas. Es decir, las casas son donde vivimos en un momento dado. Los hogares donde conseguimos a ser personas plenas. Las casas son medios; los hogares, fines.

			Nuestro primer hogar es el seno materno. De ahí por qué el sumergirse en el estado líquido, a modo de flotación, resulta relajante. 

			El concepto de familia es un concepto de afiliación a un grupo o unidad básica. Es un término ligado a la necesidad de protección y seguridad, y, de alguna manera, todos lo tenemos inculcado en nuestra mente, independientemente de la experiencia personal de cada uno, incluso en el desafortunado caso de malos tratos o de traumas vividos en la infancia en el seno familiar. La razón es que la familia es un concepto ligado al hogar; por pequeña que sea una familia es el origen de una vida, es un víncu­lo real (al que, legalmente, hay además obligación de responder, por desavenidos que estén los participantes), y al que genéticamente no podemos renunciar. Los humanos, somos animales gregarios y necesitamos de la comunidad.

			La familia no puede entenderse sin aquello que implica socialmente. La gestación, la genética, la herencia, las leyes actuales, etcétera, son parte indispensable para entender el rol de la familia en la sociedad actual, pero la familia, como concepto, va más allá de lo estrictamente legal, hay quien encuentra la familia verdadera en su trabajo, o en sus amigos, o en un equipo deportivo, o en un hospital, o en una escuela.

			En tiempos de crisis, ha sido la familia la que ha reunido a sus miembros, ha mostrado en comunidad sus problemas y ha buscado soluciones de manera solidaria. La familia es la fuente de ayuda básica, es la unidad que comparte más desinteresadamente, por lo que es el nodo principal de distribución de riqueza y de defensa de la persona individual. 

			Por tanto, cuando nos sentimos solos en un universo inmensurable, el castillo o fortaleza que nos protege en su seno es el hogar; es el sitio donde queremos que nos cuiden si estamos enfermos, desde el que necesitamos que nos ayuden cuando tenemos problemas, es donde compartir cuando estamos alegres y queremos celebrar algún acontecimiento, es el sitio del que venimos y al que vamos. 

			Si queremos que nuestros hijos crezcan sanos mentalmente, y desarrollen toda su fuerza y potencial, es imprescindible ofrecerles un clima sano en el hogar, repleto de paz, cariño y amor.

			El hogar y la familia son la necesidad intrínseca de sentirnos parte de un todo. No descuidemos nunca a todas aquellas personas que representan la familia para nosotros.

			1.6. La gestación de los deseos iniciales

			Previamente vimos cómo existen diferentes necesidades que, en función de su cobertura, nos pondrán en el camino de la realización personal.

			Las necesidades marcan un impulso en el ser que las experimenta, que lo encamina hacia la satisfacción de lo que siente que carece. Los niños aún no son conscientes de sus necesidades y a pesar de ello manifiestan su demanda para que estas sean satisfechas. Esto se observa claramente ante las necesidades fisiológicas o de primer nivel. Sin embargo, aún no manifiestan tan fácilmente necesidades de órdenes superiores, vinculadas a la esfera emocional.

			 Como padres, es importante conocer las necesidades emocionales básicas, para poder mantener bien cubiertas las de nuestros hijos. Algunas de ellas son: sentirse amado, protegido, sentirse importante y especial, disfrutar o tener experiencias nuevas. 

			Cuando durante la infancia o adolescencia se experimenta algún grado de carencia en este sentido, la vida adulta de la persona puede tender a girar con más ahínco en torno al deseo inconsciente de cubrirlas. 

			La necesidad de sentirse amado puede llevar a intentar complacer a todos por encima de lo que es importante para la propia persona. La necesidad protección o seguridad podría llevar a actitudes en las que no se permita experimentar nuevos retos. La necesidad de sentirse importante puede conducirle a elegir una carrera que le dé prestigio y sensación de validación, por encima de que le haga feliz. 

			Por tanto, será necesario que los nutramos emocionalmente, los llenemos de amor, los hagamos sentir protegidos, seguros y capaces ante el mundo, les hagamos saber que son valiosos y especiales por ellos mismos y los llenemos de momentos cariñosos en familia, de experiencias, viajes y vivencias compartidas. Cubiertas durante su desarrollo, la búsqueda del abastecimiento de estas necesidades durante la vida adulta será más equilibrada.

			Por otro lado se encuentran los valores, que son los principios fundamentales o ideales que nos mueven hacia el progreso. Algunos de los valores que posee la persona entrarían además a formar parte de sus necesidades más elevadas. Sin embargo, hay una ligera diferencia entre necesidad y valor. El verdadero valor genera un movimiento de avance, desarrollo y felicidad; y no solo es beneficioso para uno mismo, sino también para los demás.

			Ejemplos de valores serían: gratitud, solidaridad, sensibilidad, compromiso, respeto, paz, libertad, autenticidad, lealtad, paciencia, amor, justicia, responsabilidad, generosidad, compasión.

			La infancia y la adolescencia son los periodos en que se gestan los valores. Y estos se transmiten a través de nuestro ejemplo como educadores y de los referentes que les presentemos.

			Durante la vida adulta, si una persona atiende únicamente a sus necesidades, se comportará de una forma individualista y egoísta. Pero cuando lleva una vida acorde con los valores propios y ajusta las necesidades a estos, la persona experimenta una armonía que la mueve a luchar para que otros consigan también esa felicidad.

			Los deseos iniciales, los sueños que comienzan a formarse en el niño, con gran probabilidad estarán relacionados con valores que va considerando importantes. El alma de un niño es lo más puro y auténtico que podemos encontrar en este mundo. Ayudémosle a experimentar y a llenarse de los valores que enaltecen al ser humano y escuchemos el eco que nos devuelve esa alma que ha decidido regalarnos ser nuestro hijo o hija. Estemos atentos para escuchar la sabiduría que brota de su pureza y de su inocencia. Acompañemos el camino de esos talentos únicos que nos va mostrando nuestro pequeño, nuestra pequeña. Acojamos y cuidemos entre nuestras manos el precioso tesoro de sus sueños más auténticos y ayudémosle a que se conviertan en realidad. Nosotros, como las personas que más los amamos, tenemos ese poder.

			1.6.1. Caso práctico: La manta de los cien deseos

			Existe una leyenda en China que cuenta que la última emperatriz de la dinastía Qing fue una simple concubina hasta el día que tuvo la suerte de dar a luz al único hijo varón del emperador. Durante un tiempo se vio forzada a dejar solo a su hijo y concibió un plan para protegerlo de las viejas esposas del emperador y obligar a las poderosas familias manchúes a cesar en su empeño de reclamar el trono. A cada uno de los jefes de los cien clanes más poderosos del imperio le pidió una bobina de la mejor seda. Encargó a los costureros del palacio que cortaran estas piezas en pedacitos más pequeños y con estos trozos hacer un traje para su hijo. Así, simbólicamente, pertenecería a cada una de estas cien nobles y poderosas familias. «Y bajo su protección, los dioses no osarían hacerle daño.» En el norte de China esta leyenda se ha convertido en una tradición, hacer un Baǐ jiā bèi (百家被) invitando a cien amigos y familiares a contribuir con un retal cuadrado de tela y acompañarlo con un deseo para el recién nacido. Los cien trozos, cosidos juntos, se convierten en un edredón que contiene la Suerte, Energía y los Buenos deseos de todas las personas que han contribuido a su confección.

			Cuando en la escuela creamos una manta de los cien deseos, se genera una atmósfera de confianza y seguridad en los niños que hace posible que sus sueños se hagan realidad, ya que para ellos no existe ningún tipo de limitación. Saben que tienen una manta poderosa capaz de concederles cien deseos a lo largo de su vida y recurren a ella en busca de respuestas porque saben que esta manta los lleva a encontrarse consigo mismos, con el fondo de su corazón, con lo que los adultos conocemos como «el niño interior». Allí es donde van a encontrar las claves sabiendo que no tienen nada que temer porque conocen que esa manta ha sido hilvanada con puntadas de cariño, confeccionada con compañerismo y cosida con confianza y seguridad.

			Por ello, considero de vital importancia que los niños tengan un lugar de sosiego donde hallar respuestas. Un lugar donde la calma los transporte al maravilloso mundo de la creación de los deseos, un lugar donde la confianza les permita soñar y crear aquellas metas que desean alcanzar, un lugar donde solo exista una palabra: Posibilidad.
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